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I

Con anterioridad a la innovacibn que la ense-
ñanza laboral aupone, el cuadro clásico de ense-
ñanzas en España estaba constitufdo, de acuerdo
con el fln que con cada una de ellas se perseguía,
por las siguientes : enseñanza primaria, enseñan-
za ^secundaria o media, enseñanza universitaria y
enseñanzas profesionales o técnicas.

Una de^flnicíbn de la enseñanza primaria se con-
tiene en nuestro Derecho positivo. ^egún la ley
de 17 de junio de 194G, "la educación primaria
es el primer grado de la formación o desarrollo
racional de las facultades específlcas del hom-
bre". Y su objeto es: proporcionar a todos los es-
pañoles la cultura general obligatoria; formar la
voluntad, conciencia y carácter del niño; infun-
dir en el espiritu del alumno el amor a la Patria
y la idea de su aervicio, de acuerdo con los prin-
cipios del Movimiento ; capacitar al nifio para ul-
teriores estudios, y contribuir, dentro de su es-
fera propia, a la orientación y formacibn profe-
sional en la vida del trabajo agrfcola, industrial
y comercíal.

La enseñanza secundaria o media tiene por ob-
jeto la ampliacibn de los conocimientos adquiridoa
en las escuelas primarias y, fundamentalmente, la
preparación para los estudios superiores y el in-
greso en la Universidad y Escuelas superiores de
enseñanza técnica. La idea básica que preside esta
enseñanza, sobre todo en España, es la falta de
especializacibn ; insistiéndose, por el contrario, en
uu plan de cultura general, de tal forma que aque-
llos que después han de coutinuar estudios de tipo
humanístico no sean completamente ajenos al co-
nocimiento de lox principios mas generales que
informan las ciencias físicas y aplicadas, y, vice-
versa, que los que han de ingresar en I^;scuelas
técnicas superiores dispongan de una formacibn
humanística conveniente.

Por lo que a la enseñanza univereitaria se ref[e-
re surge la polémica en torno a si la verdadera mi-
sión de la Universidad es de tipo profesional, pura-
mente cientifico o de formacibn humana. Bástenos
a nosotros señalar que cada uno de los anteriores
tipos ha tenido su realidad histbrica, comprendien-
do principalmente el tipo de Universidad profesio-
nal a la francesa, de la Universidad cientfí3ca a la

alemana y de la Universidad con vistas a la forma-
ción total y humana a la inglesa. Adem ŝa, la his-
toria de la Universidad española también nos
muestra la tendencia, de acuerdo con las in^uen-
cias predominantes en el pafs en un momento de-
terminado, a con8gurarse según cada uno de los
anteriores tipos. ^olamente hemos de sefíalar que
la Ley de 29 de julio de 1943, sobre eneefianza
universitaria, intenta hasta cierto grado coordi-
nar los tres puntos de vista, al deflnir, en au ar-
tículo 1.°, a la Univeraidad como una "Corpora-
ción de maeatros y escolares a los que el Estado
encomienda la misión de dar la ensefianza en el
grado superior, y de educar y formar a la juven-
tud para la vida humana, el cultivo de la ciencia
y el ejercicio de 1^ profesibn al servicio de los
flnes espirituales y del engrandecimiento de Es-
pafia". '

La enseSanza profesional y técnica pretende im-
poner, a aquellos jóvenes que no han de segttir la
enseñanza superior, en una cierta especializaeión
industrial o agricola. De acuerdo con lo que aca-
bamos de decir, se pueden señalar ahora las rela-
ciones de la enseñanza técnica eon las otras es-
tudiadas. Con respecto a Ia primaria, conatituye
la técnica una prolongación ; con respecto a la de-
cundaria, una snstitución. Lo que veremos más
adelante es hasta qué punto esta bltima idea qne-
da corregida en Espafia con la innovación que su-
pone la Enaeñanza profesional y la media.

II

Teniendo en cuenta el objeto de estas cuarti-
llas, vamos a considerar con alguna mayor aten-
ción lo que han sido en España, hasta la publi-
cación de Ia Ley de 16 de julio de 1949 (instaura-
dora de la Enaeñanza laboral), la Enseñanza Me-
dia y la Enseganza profesional y técnica,

A) La nueva organizacibn de la Enseñanza Me-
dia data de la Ley de 20 de aeptiembre de 1938.
Entre los principios informantes de la misma se
sefiala, en el artículo preliminar, `^el empleo de la
técnica docente formativa de la personalidad eo-
bre un flrme ful^damento religioso, patriótico y
humanfstico".

^i tenemos en cuenta los siete grupos de disci-
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plinas fnndamentales que, de acuerdo con la pre-
citada ley, constituyen el Bachillerato, nos dare-
mos cnenta hasta qué punto el legislador ha elu-
dido en absoluto todo tipo de especializacibn. La
formación es preponderantemente humanfstica;
dedicándose, además, una gran atención al cnlti-
vo de las Matemáticas, por lo que esta disciplina
supone de edncación del intelecto. Ahora bien,
también resulta evidente que una formación como
la aeñalada no puede tener, desde el punto de via-
ta estrictamente profesional, más que un valor
preparatorio. EI Bachillerato es, en este aentido,
el presnpuesto cnltural indispensable para el fu-
tnro licenciado en alguna de las Facultades uni-
veraitarias, o para el futuro ingeniero de algnna
de laa diversas Escnelas especiales; mas en sf
mismo considerado, no enseña a quien lo curaa
ninguna profesión, arte u oflcio.

B) Ha quedado esbozado en el apartado ante-
rior cuál es la eatensión de la Enseñanza Media
y, al mismo tiempo, cuáles son sus limitaciones.
Tales limitaciones derivan de un doble origen. De
una parte, por una eerie de motivaciones de tipo
econbmico y social, el Bachi^llerato ^ presenta
como algo fuera del alcance de una gran masa
de la población espafíola; de otra, la complicación
de la moderna técnica indnetrial y de los distin-
tos oflcios ^llamaba la atención sobre la necesidad
de unas ensefianzaa diatintaa, por eupuesto, a las
del Bachillerato.

Un intento de incidir reglamentariamente y de
forma general en eata materia conatitnyó el Rea1
Decreto•Ley de la Presidencia del Directorio Mili-
tar de 21 de octubre de 1924, qne promulgó el Es-
tatuto de la Enseffanza industrial.

Con mayor detalle ^se contiene una nueva orde-
nación de esta materia en el Estatuto de Forma-
ción profesional de 21 de diciembre de 1928. De
acuerdo con el mismo, ^^se entiende por formación
profeaional la orientación y la seleccibn, el apren-
dizaje y la instrucción parcial o completa, comple-
mentaria o de perfeccionamiento, de los trabaja-
dores profesionales de ambos seaos en las diferen-
tes manifestaciones individuales del trabajo in-
dustrial" (art. 1.°, del Lib. I).

La formación profesional comprende : forma-
ción profesional obrera, formación profesional ar-
tesana y formación profesional del técnico-indus-
trial.

El Estatuto de Formación profesional aprueba
la eaiatencia de instituciones privadas e.n que ten-
ga lugar esta ensefíanza (art. 7.° del Lib. I). De
hecho, posiblemente la más importante colabora-
cibn que se haya prestado en esta materia al Es-
tado español haya sido a cargo de ciertas Ordenes
religiosas, como, por ejemplo, la salesiana.

Por otra parte, también ee desarrollb, obliga-
toria o voluntariamente, la colaboración de las
empresas privadas. Una Orden del Ministerio de
Induatria y Comercio, de 23 de febrero de 1940,
establece la obligación, para las empresas qne tn-
vieran más de 100 obreroa califlcados, de sostener
por sus propios medios Escuelas de aprendizaje,
y la Ley Orgánica de las Delegaciones de Traba-
jo, de 10 de noviembre de 1942, conffa a los dele-
gados de Trabajo la misibn de cooperar a su esta-
blecimiento.

III

La inau$ciencia de la Enseñanza Media, desde
el punto de vista de las necesidades totales del
pafe, no ha sido constatada, por supuesto, sola-
mente en Espafia. Antes bien, es evidente la egis-
tencia de una amglia corriente en todos los paí-
ses de Europa y América encaminada a la crea-
ción de Escuelas rnrales y técnicas para eepe-
cialización agrfcola e industrial, respectivamente.
De esta forma ee obvia la falta de especializa-
ción caracterfstica de todos los Bachilleratos, que,
incluso cnando como en el sistema alemán distin-
guen entre el (Iymnasium y la Realachule, tien-
den a dar una preparación de tipo general.

Es interesante el aistema que con8gura la Ley
de Instrucción inglesa de 1944, renovador del qne
antes se regulase en la '^Fisher Act" de 1918.
La Ley de 1944 simpliflca el viejo sistema inglés
de enseñanza, que a partir de ella queda dividfdo
en tres perfodos. El primario y el secundario cu-
bren el perfodo de asistencia obligatoria a la es-
cuela, y, en algunos casos, se eatienden máe a11á.
En el tercer grado o perfodo se comprenden una
variedad de enseñanzas profesionales y no profe-
sionales para jbvenes y adultoe. Por aupnesto que
las eneeñanzas de las Universidades es materia
que no cae dentro del ámbito de esta ley.

Hay un tipo elemental de enseñanza técnica
que se proporciona en Escnelas primarias. Pero
también uno de los tipos de Esenela secnndaria
(junto a las °^4rammar 8choola" y lae Escuelas
modernas) es la 1lamada Escuela técnica, cnya
^flnalidad es `^una educacibn liberal basada e ins-
pirada en la ciencia y en sus aplicaciones prácti-
cas". En éstas no se aspira a que salgan de estos
Centros docentes mecánicos o albafiiles, sino ciu-
dadanos que posean bien cimentadas nociones de
la industria y el comercio, sobre las que puedan
edificar su fntura destreza profesional.

Por otra parte, después de la Ley de 1944 las
Juntas locales tienen la obligación de proporcio-
nar ensefíanza postescolar. El alcance de este tipo
de ensefíanza es muy vasto, y abarca desde las
disciplinas cientfflcas a las actividades de car^e.-
ter recreativo. Puede dividirse en cuatro grandeH
grupos : 1.°, artes y oflcios, para los mnchachos
que acaban de rebasar la edad de asistencia obli-
gatoria a la escuela; 2.°, inatrucción teórica para
adultos; 3.°, escuelas de condado, a las que en su
dfa ^(aegún prevé .la ley) aerá obligatorio asiatir
hasta la edad de los dieciocho años; y 4.°, el lla-
mado 8ervicio juvenil.

Particularmente nos interesa insistir en laa en•
señanzas de artes y oflcios. (leneralmente revia-
ten la forma de clases nocturnaa, a las que, natu-
ralmente, no es obligatorio asistir. Ahora bien,
suponen un gran incentivo para los muchachos
con aspiraciones, ya que después de tres aflos de
estudios, y mediante examen, se obtiene un Certi-
ficado nacional.

Por lo que a Francia se re8ere, los esfuerzos
por organizar una enseñanza técnica son muy an-
tiguos. A ellos hay que referir la creación del
Conaervatorio de Artes y OScios del año III de
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la Revolución, y la de la Escuela Central en 1857.
Con la Ley de 25 de julio de 1919, modificada por
la de 18 de agosto de 1941, noa enfrentamoa ya
con una legislación de conjunto aobre la materia.

La nota más caracterfetica de este aistema fran-
céa ea que la enaeñanza profeaional y técnica ea
obltigatoria. La Ley de 1919 diaponfa la creación
de Comiaionea locales profeaionales, a cnyo car-
go corre la organización de curaoa de estas enae-
ñanzaa. Pues bien; allf donde tales curaos hayan
aido organizadoa, la asiatencia a loa miamoa ea
obligatoria para todoa loa niñoe comprendidoa en-
tre loe catorce y dieciaiete añoa de edad, a excep-
ción de aqnelloa qne ae ocnpen en trabajoa agrfco-
las, de loa que sigan estndios en Centroa de enae-
Sanza pfiblicoa o privadoa y de las jóvenes dedi-
cadag a tareas domésticae o familiares. Con rea-
pecto a eate último punto ae ha de señalar, sin
embargo, que nna Ley de 18 de marzo de 1942 ha
decretado las enaeñanzae doméaticaa como obli-
gatoriaa para todaq laa jóvenea franceaaa.

Por otra parte, el Decreto de 24 de mayo de
1938, sobre orientación y formación profeaional,
ordena que todoa loa muchachoa comprendidoa en-
tre loe quince y dieciaiete afíoa, dependientea de
cualqnier empresa induatrial o comercial, públíca
o privada, deben recibir una educación profeaio-
nal práctica y teórica a travéa de curaoa profe-
aionalea. l^ólo ae diapensa a aquellos que acredi-
ten eatar en poaeaión de determinados diplvmaa o
que aiguen enaeganzas análogas por au cuenta.

De la miama forma, el Decreto de 17 de junio
de 1938, modificando la Ley de 2 de agoato de
1918, declara la obligacibn de la enaeñanza poat-
eacolar de carácter agricola para cuantoa jbvenea
de catorce a dieciaiete años vayan a dedicarae a
la agricultura. La Ley de 5 de julio de 1941 ha
precisado, ñnalmente, eata obligación.

Por último, queremoa hacer mención de la Ley
de enaeffanza profeaional, induatríal y comercial
promulgada por el (lobierno portuguéa en 19 de
junio de 1947.

t^egfin la base I de eata Ley, la enaeñanza pro-
feaional, induatrial y comercial comprenderá dog
grados: el primero, conatitufdo por un ciclo pre-
paratorio elemental de educación y preaprendiza-
je general, deatinado a proporcionar los conoci-
míentos necesarioa para la admiaión en los cur-
sos profeaionalea; el aegundo, comprenderá cur-
soa induatrialea y comerciales complementarioa
del aprendizaje, curaoa de perfeccionamiento, cur-
eoa de maeatrfa ,y aeccionea preparatorias para el
ingreao en loa Inatitutoa de Enaeñanza Media y
en las Eacuelaa de Bellaa Artea.

IV

Cuando examinábamoa en anteriorea páginas
el aiatema y la legislacibn eapafiola sobre enae-
ñanza poateacolar, pudimoa apreciar el papel com-
plementario que, una reapecto a la otra, deaempe-
ñaban entre af la Enaefíanza Media y la Enaeñan-
za profeaional.

Por aupuesto que ni una ni otra habfan ago-
tado realmente laa posihi]idades que ye encerra-

5

ban en la legialacibn reguladora. Es máe, ni ai-
quiera ae había llevado a la práctica el cuarto
perfodo eacolar que, ain carácter obligatorio dea-
dc el punto de vista de loa educandos, señalaba el
artfculo 18 de la Ley de 17 de julio de 1945 eobre
Educacibn primaria. Eate perfodo de iniciación
profeaional para muchachoa de doce a quince añoe
eataba (y eatá) deatinado a enlazar con la enae-
ñanza profeaional propiamente dicha, que ae con-
aidera una prolongación de dicha iniciación.

Mas he aquf que el legisl'ador, en 1949, incide
en materia de enaeñanza ain intentar apurar nin-
guna de laa trea poaibilidades señaladas. Antea
bien, nna nueva vfa ea ensayada, arroatrando los
rieagoa que la originalidad lleva coneigo.

Todo eato ea lo que noa induce a intentar una
explicación de loa motivoa de la Ley de 16 de ju-
lio de 1949, que aprobó el Pleno de las Cortea Ea-
pañolas el 73 de julio anterior, conteniendo las
baaea de la Enaeñanza Medfa y Profeaional.

Un primer tipo de consideracionea ae ocurren
,ya deade que nos enfrentamos con el tftulo de la
ley : Enaeñanza Media y Profesional --dado el
valor que el uao ha consagrado entre noaotroe
para eataa egpreaionea-; hace referencia a nn
tipo hfbrido de enaeñanza montado a caballo so-
bre el cláaico Bachillerato univeraitario y loa
Centroa de Enaeñanza Profeaional y Técnica.

Tomando como baae de partida eate carácter hí-
brido indubitable que se deaprende de laa inten-
cionea del legislador, éate será a continuación el
orden de nueatro pe^aamiento : 1", cuál aea la fi-
nalidad de la I.ey de Enaefianza Media y Profe-
aíonal; 2.°, ai no ae hubieae conaeguido tal flnali•
dad partiendo de la Enaefianza Media o de la
Enaeñanza profeaional ,y técnica ya esiatentea; y
3.°, si la Ley de 18 de julio de 1949 ea inatrumen-
to adecuado para conseguir tal finalidad.

Ya el preámbulo del proyecto de Ley remitido
a laa Cortea Eapañolata por acuerdo del Conaejo
de Miniatroa de ^6 de junio de 1949, convertido máa
tarde en la Ley que noe ocupa, expresa claramen-
te cuál aea la finalidad de la Enaefianza Media 9
Profeaional. ^e trata de conquiatar para la ense-
ñanza una gran maea de la población eapafiola,
que por diveraaa circunatanciaa, fundamentalmen-
te de reaidencia, ae ha visto hasta ahora aleja-
da de los Inatitutoa de Enaeñanza Media y de
las Eacuelae de Traba,jo. "Eate laudable deaignio
había de criatalizar en la inrtitución de una nue-
va modalidad del I3achi^llerato que, ain perder su
carácter eaencial de formacibn humana, ae dea-
arrolle en un grado elelnental, aimultaneado can
el adieatramiento de la juventud en lae prácticaa
de la moderna técnica profeaional, y asegure a los
alumnos una preparacibn euflciente para deaenvol-
verae en la vida, ,y a los mejor dotados el poaible
acceao a loe eatudios superiorea". Incluso ae pre-
vén loa medioa en que loa eatudiantea de loa nue-
vos Centroa aerán reclutadoa: `^Trea grupos de ea-
tudiantea pueden vialumbrarae para estos nuevoa
Centros de Enaeñanza Media y Profeaional. En
primer lugar, el de loa mejor dotados intelectual-
mente, que, alejados de las grandea poblacivnea.
podrán cursar loa primeros añoa del Bachillerato
en el lugar de su residencia, con ánimo de com-
pletar máe tarde au formación ,y alcanzar el ^radp
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de Bachiller nniveraitario. En segnndo lugar, loa
que no aapiren a ingresar en la Enseñanza ^npe-
rior, y pretendan, sin embargo, aeguir otros eatu-
dios eapeciales, para los que se requieren tan aólo
los primeroa a5os del Bachillerato. Por último,
aquelloa qne deaean tan aólo inatruirae en la prác-
tica de las enaeñanzae profeaionalea modernas, los
cualea podrán, al mísmo tiempo, elevar an cnltnra
en proporción a en capacidad para el estudio".

Por an parte, la inspiración marcadamente ao-
cial de la Ley aparece clara en el discnrso pro-
nnnciado por el entoncea Ministro de Educaeión
Nacional, previo a la aprobación de la miama, ante
el Pleno de las Cortes Eapañolas en la aesión del
13 de jnlio de 1949. En él ae puso de manifleato el
indudable propbaito de polftica aocial que mneve
e impulga la nneva enseñanza. "... la cnltura ea
considerada -decfa el Ministro- como inatru-
mento no sólo de mejora, aino de elevsción y
tranaformación social de loe trabajadorea... ; esto
ea : el cambio de la clase máa modesta en clase
mejor, o, más concretamente dícho, el cambio en
claae media por obra de la preparación cultnral.
Dirfamos que es la fórmula equivalente, en los
dominios espiritualea y en el patrimonio intelec-
tual, a la ya consagrada del acceso de todoa los
trabajadores a la propiedad privada en el campo
de la economfa. Porque al tigual que allí el peque-
ñ^o propietario de la tierra deia por princi^pio de
Ber marmieta, el pequeño propietariio de la oultic-
ra ha de conatiderarae deaproletarizado también ^^
en posesión de una más elevada categor^ía soci^al".

Las palabr^a que anteceden, sobre todo las que
dejamos aubrayadas, son fundamentalea para des-
cubrir los propóaitos y el alcance verdaderamente
traacendental que ha qnerido darae a la nueva Iey.
Ya entraremos más adelante en la diacuaión de
este problema.

Noa hemoe de preguntar ahora ai no hubiese
sido más fácil y hacedero lograr la flnalidad y
propósitos que dejamoa eapuestoa operando en
los campos ya conocidos de la Enseñanza Media
y la Profesional y Técnica.

A) Una coea nos parece a noaotroa evidente :
la extenaión en gran eacala del tipo de Bachille-
rato universitario, sin modiflcación alguna, hu-
bíeae Ilevado, ein duda alguna, a reanltados aocial-
mente deplorables. Precisamente el mayor núme-
ro de enmiendas preaentadaa al proyecto de Ley
de Enseñanza Media y Profeeional durante an pe-
rfado de tramitación en las Cortea, y las más gra-
vea objecionea que en las discusionea del aeno de
la Comisibn ae le hicieron, tomaron como flanco
vninerable de la miama todo cuanto pudieae rc-
cordar una deapreocupada extensión de la Enae-
ñanza Media.

En Eapaña, el Bachillerato no aólo ea camino
obligado de los eetudios univeraitarios, sino que po-
siblemente aólo sea eso. Cabe calcular que el 80 por
10fl de los eatudiantea que aprneban el Examen
de Estado y obtíenen au tftulo de Bachillel•, en-
tran después en la Univeraidad. Este hecho; que
podrfa considerarae argnmento favorable deade el
pnnto de vieta de la exteneibn de la cnltura uni-
vereitaria qne aeí se logra, queda desvirtuado ai
se tiene en cuenta el aapecto profeaional que ho,y
dia la Uz^iveraidad reviate en EaPaña, v el evi^

dente paI•o exiatente entre los que de aus aulae
salen.

Poner el Bachillerato al alcance de la gran maaa
proletaria -manteniéndose inalterable el reato
de las condieionea sociolbgico-económicas de la so-
ciedad espa^ola- signiflca, por tanto, agravar el
problema universitario, aumentando el nómero de
loa fracasados qne, por seguir eate camino, deja-
ron de haber podido ser útiles a la eociedad en laa
artea, la induatria, el comercio o la a^ri^ultura (1).

B} Más lógico hubieae aido una intenai8cación
de los planea y Centroa de Enaeñanza profeaional
y técnica. (lonzález Hernández, en un libro sobre
la materia, aefiala cnál aea la qne pnede conaide-
rarse "deaiderata" desde el pnnto de viata de la
formación profesional en Eapaña. La formación
profesional habrfa de estar en función de un plan
de induatrialización, racionalización de la agri-
cultura y rediatribucibn ,q readaptacibn laboraIes.
A1 mismo tiempo, estoa planea ae verán facilita-
dos atendiendo debidamente a aqué^lla. Que nos
hallamoa neceaitados en Eapaña deI fomento de
los planea de Enseñanza profeaional, no ea hecho
que admita ser diacutido. En una liata de 50 paf-
ses, qne, por orden de "méritos", publicaba en
1934 la Oflcina Internacional de Educación, re-
aultaba qne en orden a la enaeifanza agrfcola -y
España ea un pafs agrfcola aegtin communis opi-
nio- ocupábamos el pnesto 46, eeguidos aolamen-
te de Turqufa, Veneznela, Austria y Haitf.

Por otra parte, eon loa planea de engeñanza
profesional y técnica los qne hemoa viato fructi-
ficar y desarroliarae, imponiéndoae a vecea esta
enaefianza como obligatoria, en la mayorfa de loa
paíaea. Inclueo el aiatema portugnéa de la Lev de
].947 ea, no obatante loa adítamentoa de tipo cuI-
tural y de formacibn de la personalidad que con-
tiene, un aimple plan de enaeñanza profesional y
técnica en el eatricto aigniflcado de esta expre-
sión.

Laa anteriorea razones no habfan de pasar in-
advertidas al legialador español. A1 paso de ellas
sale el MiniAtro de Educacibn Nacional en el an-

(1) La opínión que se recoge en el texto, sumamento
extendida, es rabiosamente clasiata. Por no crear nuevos
problemas a las clases que hoy ae beneflcian en EspaBa
de las Enaeñanzas Medía y Superior, paea por la extra-
ordínaría ínjusticia que implíca el que sus puertas estén
cerradas a la clase obrera. No obatante, deade el punto
de vísta del ínterés p^iblico, no hay duda de los extra-
ordinarioa bene8cios que se conseguirían sí efectívamente
se lograse una eztenaíón ilímítada de la Enseñanza Me-
día a la totalidad de la poblacíbn espaiTola. Es claro que,
a partir de ese momento, habrfa que abandonar la idea
-hoy prevalente- de que quien tiene un tftnlo de ba-
chiller no puede rebajarse después a realizar trabajos
manuales. Símplemente ae obtendria la consecuencis de
que la ignaldad de oportunídades para la obteneión de
ocupaciones íntelectuales sería una realídad, y, al miamo
tíempo, se lograrfa una antomátíca elevacibn del nível
del trabajador manual, consecuencia de su cultura ad-
quírída.

A la hora, sín embargo, de calibrar sí las necesidades
del pais exigen una urgente ímplantacibn de la ezten-
gión de la Dnseñanza Medis, no debemos olvídar lsa con-
síderacíones que se siguen haciendo en el teato sobre la
preparacíbn téenica y profeeional y el abandono con que
se h^ mirsdo el problema.
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tea aludido diacurao al Yleno de las Cortea Eapa-
fíolas :"No hay duda, por tanto, que la dignifi-
cacibn y elevacibn de nueatraa clasea trabajado-
raa ha de operarae en el área de la Enaefíanza Me-
dia. Pero entendamoa bien que pueato qne la me-
jora aocial egige la in^8ltracibn en loa eatadoa in-
feriorea de nueatro mundo laboral de una men-
talidad auperior fntegramente humana, no baata
la mejora excluaiva de tipo técnico profeaional.
Y no ea que dejemoa de conaiderarla necesaria,
toda vez que con ella ae alcanza un evidente mejo-
ramiento y progreso del trabajador. Ea que la
mejora profeaional por aí aola adolece de falta de
armonfa y trabazón humana, y corre el rieago de
encerrarae en una monoviaión mecánica, como ha
ocurrido, por una parte, con el pragmatiamo de
la técnica nentra al eatilo norteamerícano, o por
otra, con la técnica ignalitaria que ha invadido
la Enaefianza Media y^uperior ruaa..."

El peligro apuntado en las mencionadaa pala-
brae, evidentemente egiate. Ahora bien, ea un pe-
ligro que eatd en la miama rafz de loa tiempoa que
vivimoe. Hemos atraveaado el umbral de la era
de laa técnicaa, y hay razonea hiatóricaa auflcien-
tea para que también eata era prodnzca su propio
tipo individual, annque el nombre de éate aea el
de "bárbaro eapecialiata". La íinica manera de
evitar toda contaminación ea rennnciar a andar
eate trecho de la Hietoria.

Lo que acabamoa de decir, entiéndaae bien, no
aigni^9ca máa que eato : qne aaf como aaf no cabe
oponerae al crecimiento de la enaefianza técnica,
aobre todo ai en loa planea de la miama ae inclu-
yen -como hace la tantas vecea citada ley portu-
guesa de 194?- loa aditamentoa necesarioa en or-
den a la farmación cnltural, moral y cfvica de los
eatudiantea.

Por todo eato, y continuando la línea de nuea-
tro peneamiento, la batalla a favor del aiatema
de Enaeñanza Media y Profeaional -recién eatre-
nado en Espafía- aólo tiene lógicamente nn te-
rreno en que planíearae : el de la demoatración de
que las ventajae que de ella ae derivan eon de or-
den auperior a las que se hubieaen derivado de una
eatenaibn del aiatema de formacibn profeaional
en Eapafía exiatente, completado cnn la pueata en
marcha del perfodo de iniciación previato en la
Ley de Educación Primaria de 1945.

Nada menoa que eato: mejorar la eatructura ao-
ciológica de la aociedad eapafiola redimiendo del
proletariado a importantea núcleos de la pobla-
eión. Tal ea el propóaito qne ae marca a af miama
la Ley de Enaeñanza Media y Profeaional. i^. E. el
Jefe del Eatado, dirigiéndoae en un diacnrao a loe
obreroa de la fábrica de Autocamionea de Barce-
lona el 9 de junio de 1949, leq decía: ".., propug-
namoa la creacibn de Eacuelas de Aprendizaje y
de Trabajo, que hoy son una realidad en muchoe
lugarea de la nación, y que muy pronto tendrán
una nueva realización en loa Centros de Enaeflan-
za Media y Profesional para ]a formación e ilus-
tracibn de nueatros obreroe, que lea haga conoeer
cnál ea el papel que ocnpan en la aociedad, que
aprecien lo que depende de au trabajo y au diaci-
plfna, tan unidoa a an bieneatar."

Ahora bien, ^ ea eata ley el instrumento móa
adecuado para tan magna finatidtld7 Como estli

muy lejoa de nueatro propbaito realizar sin máa
una apologfa infundamentada de la miama, vamoa
a dejar que un desapaaionado y objetivo racioci-
nio deacubra aua "razonea", así como loa eacalloa
que puedan egiatir en aua propiaa baaea.

Ante todo, veamoa de nuevo cuál ea la idea eje
que conatituye la ratio teleolbgica de la ley : la
elevacibn de ciertoa núcleoa del proletariado a la
condición de claaea auperiorea.

En doe aentidos puede entenderae el fenómeno
sociolbgico de la elevación de claae aocial: en un
sentido relativo, como elevacibn de ciertoa aecto-
rea de una claae inferior eon relación a otros aec-
torea que no ae elevan; y en un aentido abaoluto,
como elevación general de lae condicionea de vida
de una claae inferior en au totalidad, qne tiende
de eata forma a confundirae con la auperior.

a) La elevación absoluta del proletariado en
cuanto claae ea un fenómeno de rafcea caraeterfa-
ticamente económicaa -creciente poder adquiai-
tivo del obrero-, que comienza a aer un hecho
conaumado en loe pafaea máa adelantadoa de En-
ropa y América. Pero no ae crea que lae conae-
cuenciaa de eate fenómeno económico qnedan en-
marcadas en loa eatrechoa límites de la pnra eco-
nomfa. Antea bien, derivan de él importantes con-
aecnenciaa culturalea y políticaa (por no citar aino
laa que a nneatro objeto intereaanj.

Laa conaecuenciaa culturalea ae maniñeatan do-
blemente, tanta ai conaideramoa al proletariado
como aujeto paaivo, que como aujeto activo. En
el primer reapecto, nueatro tiempo ae caracteriza
porque loa máa al^tos Centroa de cultnra ---laa
Univeraidadea-- ae ven invadidoa por un público
proletario ávido de abaorber lo que antea le era
inacceaible como tal claae aocial. Baeta aaomarae
a las Univeraidadea europeas para darae cnenta
hasta qué punto ea eato cierto ^(2).

En au conaideración de anjeto activo, el pro-
letariado crea formaa de vida que incluso tienen
la fuerza auflciente para imponeras como modaa.
Las conaecuenciaa políticaa de la aparición del
proletariado como nueva fuerza aociolbgica tie-
nen, aún ai cabe, mayor importancia. Todo parece
indicar que una trascendental revolución aociolb-
gica eatá a punto de terminar au ciclo en loa paf-
aea mó,a adelantados. Ahora bien, los cambioa ao-
cialea tienen au repercuaibn inmediata en el cam-
po político. Y no aólo eato, aino que aquellas re-
volucionea polfticas que se hace en nombre de
un ideal aocial, ain tener en cuenta las condicio-
nea aocialea realea, resultan, por lo general, un

(2) Ea posíble que, dadas las condicíonea eocíológícae
de nuestra Patria, sea necesaría la ezperiencía de una
"Universidad laboral". Laa objeciones que podrían po-
nérsele, desde el punto de vieta de la conveniencía de
mantener la unidad de la ínstitución univergítaría, ae

desvírt6an sí se tíene en cuenta qne, al parecer, va a
aeguir derroteroa eatrictamente técnícoe y prof^ionalea,
esto es, no va a ser una nueva vereibn, reservada a una
determinada clase socíal, del miemo ttpo de Uníversidad
hasta ahora ezietente. 9e reconoce, por otra parte, la
conveníencia y la necesidsd de que lae claaee trabajedo-
ras accedan, mediante un eistema de becas, a la F.nse-

ŭanza. Mc^dia y a la.+ Fncultadea nnivereltariae tradiMo-

3lalefi.
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salto en el vacío, unos inegoa de artiflcio o, múa
preciaamente, nna revolución desfaaada. La Revo-
lucibn francesa fué la gran Revolnción, porque,
junto a una revolucibn polftica, fué, sobre todo, el
final de una revolución sociológica que venfa de
tiempo atrás veriflcándoae en Enropa: la qne dió
lugar a la formación de la clase aocial bnrgaesa.

La marcha de loa acontecimientos durante el
último aiglo y medio hace penear qne la bnrgue-
sía que hemos conocido haeta ahora pneda ser
desplazada, como snjeto activo de la política de
loa puebloa, por el nuevo proletariado, que, por
supueato, tampoco ae parece en nada (económica
ni caltnralmente) al qne planteaba aua reivindi-
caciones aociales en 1848. Ea éste un hecho que no
paede echar en olvido todo aquel qne qniera ha-
cer profecfas políticas a largo plazo.

b j La elevación relativa de clase presupone
que las condiciones generales de vida de cada cla-
se aocisl, como tal, permanecen invariables, pero
ee modi^flcan ventajosamente a favor de ciertos
grupos de una clase inferior, que, como conae-
cuencia de e11o, pierden su vincnlacibn sociolb•
gica eon la clase de procedencia para incorporar-
se a otra snperior.

^i aplicamos estas ideas a nuestro estudio de
la Ley de Enseñanza Media y Profesional, inme-
diatamente 1legaremos al convencimiento de que
no es la elevación ab8oluta del proletariado es-
pañol lo que con ella se pretende. Tal obra 6ni-
camente podrfa ser el resultado de una rediatri-
bución de nuestra riqueza nacional y nn reajuste
de nuestra economía, que, desde luego, exceden de
los alcances de una ley eobre enseñanza.

Ahora bien, lo que aí estú en el propósito del
legiglador ea qne, mediante el desarrollo de la En-
aef^anza Media y Prolesional, ciertos nficleos del
proletariado -aquellos que reciban dicha ense-
ñanza- se inserten en una clase media superior
a la de procedencia, como consecuencia de la ad-
quisición de una nueva mentalidad.

- ^Es esto posible? 8i inaistimos en este tema. ew
porque la discusión del proyecto de Ley en lay
Cortes dió lugar a que dos puntos de vista contra-
pnestos quedasen perfectamente marcados. De una.
parte, la opinión gubernamental, mantenida tam-
bién por la Ponencia ,y por cuantos desde un pri•
mer momento reconocieron las ventajas del pro-
yecto, que preveía, como cunsecuencias obligadas
de la promulgación y ejecución de la Ley, esa ele-
vación a clase media de los níicleos proletaríos
que de sus bene^ticios gozasen; de otra, la visión
pesimista de los que penqaban en el peligro quc
aupone una ^;ran masa de ,^himnos ax•rancada de
sus oflcio9 y stpt^rtada de] c:lnipo, e incrustada en
la ambición de unos estudios p,^ra. los que carece
de aptitttd, ,y con^•ertida u un •'sexloritismo" del
que ya no podrán liberar5e. Se produciría así uua
escuela de fracasados, descontentos de su tierra,
que abandonarfan sus comarcas para ir a engro-
aar en la legión de insatisfechos que se refugia en
las capitales en busca de modesto empleo, cnando
no vienen a dar con sus huesos en actfvidades me-
nos honestas y aun punibles.

l^i intentamos continuar con este argumento,
permaneciendo, no obstante, al margen de la dia-

cusión que antecede, hemos de volver la vista a
ciertos aupueatos previos que pueden aclararnos
el problema.

En primer lugar, hemoa de ponernos de acuer-
do aobre la aigniflcación que concedemos al con-
cepto de clase social. Una clase social no puede
ser deflnida nnilateralmente, atendiendo a uno solo
de los ingredientes que la determinan; por ejem-
plo : el tipo de enseñanza que hayan recibido sus
componentes individuales. La sociedad queda di-
vidida en claaes por consecuencia del reajuste au-
tomático que en sn seno se veriflca de las diver-
sas fuerzaa que la animan. En la primera lfnea
de eetas fuerzas -y para la sociedad burguesa
de nuestro tiempo-- actúa la económica {3).

^i apuramos este determinismo clasista, llega-
remos a la concluaión de que no ae dará, por ejem-
plo, una ascensión de un aector de la clase pro-
letaria a la clase media por el hecho de que sea
provisto de un bagaje cultural determinado, sino
cuando -una vez adquirido ese bagaje- la clase
media de esa sociedad tenga poder de absorción
etiflciente para incorporarse al nuevo grupo. Y
esto estará determinado por las condiciones gene-
rales económico-sociológicaa de la misma.

La teais, puea, de los que temen la aparicifin de
un nnevo señoritismo supone, por consiguiente,
una solución pesimista del problema qne deja-
mos planteado. Es tanto como declarar ^c priori
que las podibilidades de absorción y de ampliación
de la clase media española son nulas.

F.n segundo lugar, una nueva cuestión va a exi-
gir nnestra atención : ^ es tan decisivo el condi-
cionamiento económico de las clases como para
que fnera de él no qnepa hablar con sentido de
"elevación de clasea"? Nuestra anterior aflrma-
ción de que es itnposible una comprensión de lo
qne la clase social sea atendiendo a uno solo de
sus ingredientes, vuelve a adquirir vigencia si tra-
tamos de contestar a esta pregunta.

A4í como ha sido una eonsecuenciit de la ele•
vación progresiva del nivel econbmico del prole-
tariado que éste haga su aparición en los (,en-
tros culturales ,y superiores de ensexianza, asf tam-
bién una elevación cultural de ciertos grupos pro-
letarios, at^n en el azcpzcesto ^le ^i^c ^io sea^l. ab-
sorbidos por la clase media, producirá consecuen-
cias radicales en el país. Y no será sGlo la apari-
cibn de un nttevo tipo dc "señoritismo", riesgo
con el que hay que contar, sino que aparecerbn
una serie de grupos perfectamente capacitados
para intentar el reajuste económico-político de
una sociedad que uo tiene lugar para ellos (4).

(3) Mus ^i^eber (Econorrafa y Socicdad, trad. esp., Mé-
sico, 1944, t. IV, pÁg. 56) seiíala el indudable matiz eco-
nbmico del concepto de clase eociul cnando díce: "la ei-
tuacíGn de claso eígnítica últimamonte... la poeicíón ocu-
pada en el mercado ". En el mismo sentído, Tonníee :
"Stande und HIsesen", en ei Handworterbuch der 90-
ziolopie, pQge. 617 9 sige.

(4) La )Tnseñanza mcdi¢ 9 1^ro/cuional ae hace cada
vez múe prolesíonal. La propíu denomínacíón, hoy ya
consagrada ---ensefianzn laboral-, demueatra esta evo-
lucíón ; de lo cual hemos de lelícitarnoa, ya que asi ee
obvían algunos de loe obstáculos que se deaprenden de
cuanto dejnmos dicho en el tezto.
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En el aentido de cuanto venimos diciendo, hay
una coea indudale y otra hipotética en la nueva
Ley de Enaeñanza Media y Profeaional. Lo indu-
dable ea que la ejecución de la miama h,abilitará
a ciertos núcleos proletarioa para el aecenao de
clase; lo hipotético ea ei, dadas las circunatanciae
del momento, nueatra claee media tendrá el poder

4

de abaorción necesario para recibirloa en eu aeno.
Ahora bien, lo intereaante ea aubrayar, en favor
de la ley, que tanto ai ae da como ai no ae da di-
cho poder de abaorción,las conseeuenciae econb-
mico-socialea de la extenaión de la Enaefianza Me-
dia y Profeaional han de aer bene8ciosae para
nneatra aociedad.

EL PROBLEMA DE LA REFORMA DE LAS ENSEÑANZAS

DE MUSICA

FEDERICO SOPEÑA IBAlOEZ
De(epdo dal MieUterio de Edecadóe Nedosal

ee Iw Coe^enatorio^ de Máia

^iempre que ae toca el tema de la múaica eapa-
ñola ea para entrar en el capítulo de las lamenta-
cionea; lamentaciones que, generalmente, ee dea-
vian hacia aspectoa demasiadoa externos. Como en
casi todo hay motivo de lamentación, y eato sin
salir de lo más elemental, no ea extraño que cual-
quier capftulo de estae lamentacionea pueda pa-
recer deciaivo cuando ae trata de reorganizar ]a
vida muaical. Lo importante, lo triate, eg la au-
aencia de una polftica mueical, en el sentido ea-
tricto de la palabra, que combine todoe loa pro-
blemaa. La novedad aportada por el nuevo Direc-
tor Qeneral de Bellas Artea, que ae encamina, in-
dudablemente, a la creación de eaa política -eao
de que, por ejemplo, haya la ilnaión de que el
Real acoja todoa loa aervicios mnaicalea, deade el
Conaejo Nacional de la Múaica hasta la última cla-
ae de l^olfeo elemental-, ea un buen afmbolo de
eate afán de unidad.

De eata manera, el eabozo de una poaible .re-
forma en la etlaeñanza muaical tiene que ir liga-
do, necesariamente, a una polftica general de aper-
tura de horizontea. De poco aervirá que los Con-
aervatorioa diaciplinen aua exigenciaa, ee aientan
deaobligados por la presión de la inercia, ai no se
ofrece al mismo tiempo todo un conjunto de ho-
rizontes profeaionalea que pueda dar aentido a
eaae exigencias. Es neceeario partir de lo que la
múaica aigniflca en la vida eapañola. ^, Qué coha
buaca el alumno o8cial de nn Conaervatorio? La
plnralidad de intenciones en loa alumnos, en las
intencionea de los padrea al hacerloa a.lumnos ea
,ya algo que marca de una manera muy eapecíflca
el problema de la reforma. Naturalmente, un Cen-
tro de enaeñanza combina aua programas, aua lec-
cionea, aua exámenea y eua premios, en viata de
una determinada coincidencia de vocacionea y de
profeeiones: aiempre eerá un tanto por ciento mny
reducido el de alumnoa que eatudien con finea no
profe^ionalea. Esto no ocurre en la enaeñanza cle

la música, y el que no ocurra no pnede tomar^ae en
^aentido peyorativo, porque aiempre habremoa de
felicitarnoa ai lae gentea eatudian múaica para
ayndar a au formación peraonal. El problema eatá
en coordinar lo que piden eatoa alumnoa, lo qne
deaean loa padrea de eatoa alumnoa con laa en-
aeñanzaa dirigidas• técnicamente hacia la forma-
ción de auténticos profeaionalea. Ocurre, ain em-
bargo, que eate aluvión de gentea no profeaiona-
lea no acuden aiempre o no eon enviadoa aiempre
con una aincera y limpfa intención de formacfón
cultural, eino por la creencia de encontrar nn
camino más fácil, un tftulo máe fácil o, a lo máe,
satiafacer una pequefia exigencia ornamental en
la educación ; ea el concepto de la mríaica como
^^clase de adorno" vigente en la intención y en loa
medioe empleadoe, por ejemplo, en los colegioa de
t^egunda Ensefianza, eapecialmente en loe feme-
ninoe.

La primera miaión de una anténtica polftica
muaical aerb. la de regir, canalizar eatoa miamoa
afanea gratuitos. De nada aervirfa una reforma
de la enaeñanza ai no logramos que la mfiaica
eaté en el cuadro normal de lae preocupacionea
pedagógicas; concretamente, en ]oe Inatitutoa y
Univeraidadea. Más abajo expondremoe el poaible
plan de una 8ección de la Escuela l^uperior de
:1lúaica, destinada, precisamente, a formar a loa
futuros profeeorea de Mfieica en loa Inatitutoa.
Ahora nos nrge sefialar la importancia deciaiva
de eaa enaefíanza. No ae trata de que todo mu-
chacho que eatudia Bachi4lerato tenga vocaefón
de múaico. La primera miaión de eaos aoñadoa pro-
feaoree de Múaica serfa la de deapertar poaibles
vocacfonea, vocacionea que haata ahora, por au-
sencia de buenoe horizontea profesionales, eran
orilladaa, cuando no aplaatadas, por loa medios
familiar y aociál.

Tampoco ae trata de que todos aepan múeica.
I,o que importa ea ae^virae de la múaica para el


